
Una bella ara pintada de Ampurias 
* m -^ • ' 

Los problemas de su conservación 

Por D. MARTIN A L M A G R O 
Direc íor de las Excavacior.fs de fímpuries 

IHIH HpE^ ~ ' '^H ^^^^Hg^K^'^^i^f^^---^ -

» . 

El dia 26 de enero de 1956, al ex­
cavar en Ampurias un jardín inccrior, 
rodeado de un bello pcristilo en la que 
denominamos Casa Romana n." 2, ha-
llamos un ara pinçada que conscituye 
uno de los mas interesances restos de 
pintura romana hallada en Espaíía, y 
que ha pasado a ornar ei Museo de 
Ampurias. La casa en que aparectó ts 
una magnífica mansión hel en is cico-ro­
mana levantada ya hacia el 25 antes de 
Jesucristo, según henios podido com-
probar con nuescras excavactones estra-
tigraficas en varies lugares de la mis-
ma. La entrada de la casa da al Decu-
manus I, y pasada la fauces o corredor 
de entrada bíoqueado por los cubiculos 
de la porteria, se pasa al atrio y de éscc 
a un bello perisctlo con jardín interior 
de planta cuadrada de 15 m. de lado, 
rodeado por un amplio corredor de 
4 m. de ancho, cerrado hacia el jaroïn 
por un pòdium de 0'80 m. de altura, 
bcllamence estucado. Este pòdium, aun 
conservaba trozos pintades, dcntro de 
un estilo en el que predomina el ncgro, 
combinado con rojo, que permite rela-
cionarlo con el ultimo estilo pompeya-
no paralelo al que venios en la casa del 

Centenario de Pompeya. No sabemos si antes tuvo el cícado podtHm y la columnata otros estucv 
dos, como parccería deductrse, por algunos clemcntos conservades, Lo que sí es scguro y a la vez 
resulta evidente es que otros elernentos de pintura mtu-al romana ornamental que esta mansíón ha 
proporcionado son de estÜo y època distmta, mas bien del estilo pompeyano I, fenómeno natural 
en una nca mansión que debíó ornatse a lo largo de sus anos de uso según la moda de cada època. 
Entre estos restos de decoración pictòrica mural mcrcce dcstacarse cl ara bellamence pintada, de la 
que nos vainos a ocupar abora. 

Etié hallada en bastante buen estado de conservación. Esta construïda con mamposteria de tro­
zos de tegulas y ladrillos sujetos con abundance y buen cemento. Lucgo toda ella fué revestida de 
estuco fíno en toda su superíïcie exterior. Esta formada por un cucrpo central cúbico de 51 cm. de 
altura por 46 cm. de ancho, que se apoya en dos zócalos, en cscalera, que miden el inferior 88 cm. 
de ancho por 10 cm. de alto y el superior, sobre el que se levanta cl cubo del cuerpo central del ara, 
mide 10 cm. de alto por 10 cm. de ancho. 
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Sobre el cuerpo cúbico central, y LI manera de cechumbre protectora, se ofrcce otro cuerpo 
formado por un dado cúbico de 9 cm. de alto por 55 cm. de largo, sobre el que directamente sale 
la verdadera techumbre de esce pequeno monumenco ritual formada por un dado de forma de techo 
smiidando una tegula entre dos unbrices que resalen con su superfície semicircular, dando gràcia y 
movimicnto a la plataforma superior del monumento. Midc este saledizo superior que sirve de cober­
tura general 65 cm. de ancbo por 10 cm. de alto, y los resaltes semicirculares que simulan las im-
brices miden de altura 7 cm., corriendo en dirección Estc-Oeste. 

Así la altura total de este monumento alcanza 97 cm. sobre cl nivel del suelo del jardín. Esta 
bella ara, totalmente estucada y pintada, había conscrvado su dccoración a lo largo de los siglos en 
que estuvo enterrada, como el resto de la casa, y no parece que al destruirse esta, seguramente por 
abandono mas que por dcstrucción violenta, tan beila relíquia sufriera desperfectes de mayor cuantía, 
a pesar de pcrmanecer sicmpre al aire libre dentro del espacioso jardín del interior del peristilo al 
cual ornaba, un poco dcscentrada liacia el sur del mismo y al lado del brocal de la gran cisterna que 
como reserva de agua allí se construyó, Aún existia otra ara circular de 50 cm. de diametro, colocada 
entre el brocal del pozo y el ara mayor pintada que vamos a descnbir. Esta nos mostraba una deco-
ración pictòrica en sus cuatro caras y en toda su extensión y parres, aunque solo en el cuerpo central 
de la misma, que es donde mejor se ha conscrvado. En la grada inferior solo apreciamos rescos de 
policromia en la parte vertical del lado norte, aunque resulta imposible concretar que representaban. 
Seguramente son vestigios de ornamentación vegetal. La segunda grada del basamento ofrece restos 
mas o menos intensos de color en todas sus supeerficíes, excepto en la borizontal del citado lado norte. 
Se trata de manclias de tonos rojizos poco definibles, rojos, ocres, bistres y acaso palidos y desvaídos 
verdes. Solo en la cara frontal, debajo del frente que decora el gallo, puede apreciarse un largo tallo 
horizontal, del que salen otros vastagos mas pequenos formando un motivo mas o menos espigado; 
los rabitos laterales terminan en pequefías bolas o trutos cstilizados. Toda esta representación floral 
esta pintada de negro. La parte superior del ara lia perdido el color, excepto la pieza intermèdia en­
tre el dado principal y la cubierta de ímbrices, que en su lado tzquierdo mucstra una espècie de guir-
nalda pintada en tono rojo sanguíneo. 

Las composiciones, verdaderamente importantes, no solo por su buena conser\'acicin, sinó tam-
bién por su valor attístico e inconografïco, son las de las cuatro caras del dado central. Aunque todas 
ellas deben estar rclacionadas por su significación religiosa, desde el punto de vista artístico se agru-
pan en dos composiciones: un gallo que ocupa una cara, y dos serpientes que devoran una piiía guar­
dada en una gran copa, que ocupan las tres caras restantes. 

Eí gallo es un precioso animal, digno de las mcjores producciones zoomórficas pintadas del 
mundo romano. Da la impresión de ser un animal vivo, valiente y de pelea; esta en actitud dcs-
üfiante, visto de perfil, avanzando una pata y con las dos firmemente plantadas en el suelo; su ca-
beza, con airosa cresta, mira hacia la derecha. Es muy notable la intención de los trazos con que cl 
artista caracterizó al ave, dandole cierta estilización Mena de vida, però respetando el mas puro natu­
ralisme. Las líneas son seguras, airosas y perfectamente definitorias de la espècie; espccialmente la cola 
es una maravilla de línea curvas elegantes, mtensas y de ritmo perfecto. 

Los trazos esenciales del dibujo se pintar on en negro muy intenso; en la cola predomman 
los tonos bistres, que se hacen mucho mas rojizos en las alas; rojo algo pàlido en la cresta, bistre 
la cabeza, cuyas plumas van degradàndose en !a parte baja pasando por los rojos, amanÜentos y ana-
ranjados que forman la masa del cuerpo. Las p:itas son btstre. En el suelo, delante y detras del ani­
mal, bay sendas cstilizaciones de matas de bierba de formato mas o menos apalmetado, pintadas de 
color vcrde claro algo grisaceo. Sobre el gallo se ve una guirnalda casi perdida que va de parte a 
parte de la superfície de esca cara del ara, y que enlaza con las de lados contigües. Es de tipo muy 
sencillo y corriente, y de ella apenas quedan algunas líneas de la pai"te baja y manchas de colores 
rojo y verde y del negro de los trazos del dibujo. 

Para comprcnder bien la otra composición, es preciso mirar el ara por el lado opuesto al des-
crito. Esta centrada en su parte baja, hasta la mitad de la altura aproxtmadamente, por una gran*copa 
de tipo helenísticorromano, de boca amplísima v cuerpo campaniforme invertido, • que luego se en-
sancha en un complicado repié, Hay a los lados dos grandes asas de curvas muy graciosas y algo com-
plicadas; en toda la copa, espccialmente en el centro del cuerpo y en cl reborde superior, quedan 
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l'estos de decoración, geometrizante y floral sin duda. El objeto es evidenccnientc copia de un modelo 
de metal. Del incenor de esta cracera —que se ha incentado representar COÍI una perspectiva que resulta 
imperfecta—, sale una gran pina con el vértice hacia arriba. A ambos lados de la copa hay dos matas 
de nierba del mismo cipo y color que las descritas al tratar del gallo, que se repiten en codas las caras 
del ara. Tampoco falta la guirnalda superior, pcor conservada, y en la que solo se perciben tonos verdes 
y rojos. Completa la gama de esce lado el amarillo y el ocre del cuerpo de la copa, los trazos negros 
de su dibujo, el rojo muy oscuro del mterior del recipicnte, el verde claro de unas hojitas que rodcan 
en parte la pnïa, el rojizo de esta, con vértice ocre mucho mas oscuro, y algunas líneas y sombrcados 
en bisrre. 

En esta cara àé. ara comienzan dos represenraciones perfectamente simétricas que se completan en 
las dos caras laterales que aún no hemos descrito. Se traca de las partes antenores de dos enormes ser-
piences que, formando graciosas y simétricas curvas en S horizontales o ligeramcnre inclinadas, con-
vergen sus bocas hacia el vértice de la pina, de cuya carne comcn. Tonos ocres, rojtzos, bistres y líneas 
negras forman los cuerpos de estos gruesos reptiles, con apariencia de grandes anguílas o de lampreas-

Eí cuerpo de la serpiente de la ízquierda termina en la cara Aç.\ ara que habría que considerar 
derecha respecto al gallo. Forma una complicada y enroscada espiral en el centro de la parte baja del 
campo dispomble, y termina en dismmución hacia abajo. La parte superior del cuerpo es muy oscura, 
de un rojo casi negro, la central de rojo oscuro y la baja de rojo muy claro. Por detras se ven restos de 
plantas verde claro y en primer termino hay otra mata del mismo color y clase de las ya descritas. La 
guirnalda del remacc es del mismo cipo que las otras y conserva tonos verdes, negros y rojos bien visibles. 

La cara que resta por estudiar es idèntica y simètrica, aunque invertida, respecto a la que acaba-
mos de considerar. Quiza se aprecien mejor en ella las escamas del vientre del animal y unas liojitas 
largas y espatuliformes que arrancan formando angulos agudos de la directriz principal de la guirnalda. 

Es muy curiosa la tècnica de estàs pmturas- No cabé duda que no se empleó ninguna substància 
^rasa, ni vegetal ni animal, que mdudablemente se habría cnncírecido en el transcurso de veinte sic l̂os. 
Tampoco hubo nada semejante al temple, como se ha comprobado al eliminar las colas durante la res-
Cauración y traslado, ya que no se separo nmgún frgmento ni sufrió el color pcrdida o alteración de ntn-
guna clase, por mínima que esta fuesc. Se trata, por lo tanto, de pintura al frcsco, però de un frcsco muy 

especial y poco corrienCe, que no puede 
compararse con ei empleado en Pom-
peya y Herculano, ni tampoco en las 
iglesias medievales. El procedimicnto 
teórico normal del fresco, que tantas 
variantes admite, consiste, como es sa-
bido, en la aplicación de un fino estu-
cado sobre la superfície que se va a 
pintar, formado por cal, yeso, etc, y 
a veces polvo en marmol para obtener 
una superfície mas lisa y briUantc. No 
se hizo así en nuestra ara, sinó que 
encima de la masa de mampostería, o 
de verdadero material de concreción 
que forma su cuerpo, se aplico una ca­
pa de mortero semejante al del interior, 
però sin fragmentos de barro coctdo y 
muchisimo mas fíno. Cuando estc mor­
tero estaba recién aplicado se pmcó ei 
ara, sui duda en una sola sesión, o ma-
ximo durante un dia. Escó explica sus 
trazos rapidos y un tanto abocecados, 
la poca insistència en los detalles se-
cundarios, su atce vivo y suclto, que por 
ello tuvo que ser obra de un artista muy 

23 

Ono de /os cosíados def ara 



experto y de mano pericn y tan segura como ràpida. Però no cabé duda que dcbemos jCguir considerando 

fresco la cccnica pictòrica del ara, ya que Ics colores se aplicaren cuando la superfície, cualquiera que 

"fuera su clase, estaba aún uEresca», y q u e los pigmentos fraguaron con ella y se incorporaron a su masa 

exactanieiiirc igual que en el fresco corrientc. 

S I M B O L I S M O RELIGIÓS O D E E S T À S P I N T U R A S 

N o creemos que sî a éscc el lu^ar mas apropiado para cmprender a fondo el estudio iconografico 

de las pinturas del ara de Ampurias ; sin embargo, convienc precisar algunas ideas sobre su signiíicación. 

N o cabé duda que se trata de claras alusioncs rchgiosas al cuito familiar de los muertos, a la que sin 

duda se dedico el moniimento, mas concrccamcnte, al cuito de los antepasados difuncos, o manes, de 

la família poseedora de la casa en donde ÍLIC en contrada. 

El simbolismo del gallo no falta en infinid ad de monumentos. Se trata siemprc de gallos de petea, 

lo que parece aclarar el significado del gallo pinta do en el ara ampuncana, que prccisamente es de esta 

clase. Por ejemplo, en cl Museo de Lecran, se conserva un fragmento de relieve de sarcófago en que apa-

recen dos amorcillos o genios que sostienen pesada s guimaldas, mientras que oti'os Eros asistcn a un 

combaté de galíos. Se ha supuesto que las guirnaldas, las palmas y la corona seran concedidas al gallo 

vencedor, es decir, a su dueíío, v en esce caso se traçaria de una transposición de la victorià atlètica de 

clara y conocida significación funerària. La reprèsentacíón de gallos es fcecuence en los monumentos 

funcrarios. Parece que la \'ictoria del gallo, como la del atleta en la palestra y la del auriga en el circo, 

se interpretan, desde el punto de vista escacológico, como un símbolo de la inmortaíidad; ío refuerza el 

hecho de que en una de las ciimbas pintadas de M a n s a aparezca un gallo al lado de Cerbcro, pcrtene-

cientes ambos al ciclo ctónico del pensamiento griego. Por lo tanto, el gallo de' pelea triunfador que 

aparcce en nuestra ara debe referirse al triunfo del alma sobre la muerce. También a veces va unida al 

cuko de Ceres v de Proserpína, ambos relacionades con la fecundidad, però cambién con los muertos. 

El simbolismo de las serplentes es mucho mas amplio y comphcado, però también mas cíaro y 

mejor escudiado. En csa forma se representaron en el mundo griego y romano los espiritus de los muer­

tos y antepasados, e incluso de los héroes, algunos tan llustres como el de Enctonia o Erecteo, adorado 

y recordado en el templo del mismo nombre, en la Acròpolis de Atenas, una de cuyas naves contenia 

•la grieta sagrada por donde aparecería en forma d e serpiente. U n a gtan serpiente enroscada en una 

ara funerària de tipo semejante a la nuestra, aparecía en la ctibíerta de una de las piezas conservada 

en el Museo Vaticano, lioy desaparecida. En los lados del ara «ie representaron los Dióscuros y en otra 

cara babía el epitafio que redacto para su esposa y para sí mismo un sacerdote de ía Gran Madre . 

La serpiente, rodeando un globo, complctando así doble símbolo de la eternidad, puede verse en el ba-

jorrelieve de la apoteosis de Antonino y de Faustina (Museo Vatícano), y es frecuentísima la aparición 

de la serpiente junto a genieçiUos, signlficando sin duda la supervivència feliz del genias de los di-

funtos. 

E n cuanto a la piiía, es uno de los símbolos de la inmortalidad mas difundidos en la Ancigüe-

dad, ya que era el símbolo del renactmiento a una nueva y mas fcliz existència, cuyo simbolismo se 

adivinaba en el hecho de que la piiía permanezca íntegra y vcrde durante todo el invierno, y por estar 

consagrado el pino a Actis, la divjnidad que fué arrebatada de la vida cerrena para renacer a otra nueva 

y superior. Todas las espècies, parcicularmente las coníferas, que se mancienen verdes durante la muerce 

transitòria de la Naturaleza en cl invierno (pino, '•iprés, laurel, e t c ) , fueron consideradas por este mo­

tivo como plantas funerarias. N i siquiera falta en ocros monumentos la asoctación de la serpiente y 

la pina. 

LOS P R O B L E M A S D E LA C O N S E R V A C I O N D E L A R A A M P U R I T A N A 

Descubicrto este singular monumento en bastante buen estado de conservación, como ya hemos 

dicho, se nos planteó mmcdiatamcnte cl problema de su consolidación y conservación dcfínitivas. A l 

aire iibre su descrucción babría sido cucstión de m u y poco ciempo, ya que las delicadas pmturas debían 

soportar la violència extraordinària del vieiito N o r t e —la famosa tramoncana—, las Uuvias, el choque 

de las arenas procedentes de las cercanas dunas, las heladas del invierno, las lluvias, escasas en número, 
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EI ara en et lugar del haWazía 

pero tori'cncmles, y la acción intensísi-
ina de los ravos del sol CÍI vcrano. Si a 
cUo se anaden los desperfectes que sin 
duda le caiisarían, como demuestra 
constancementc la practica, algunos tu-
ristas poco respetuosos, se comprendera 
que el problema era francamcnte grave. 
La soliición aparentcmencc mas iencilla 
e inmcdiata, consistia eji ciibnr el ara 
con una construccïón modesta que per-
mittera su protección de los agentes at-
mosféricos v que impidiera el acceso a 
las personas poco responsables. Sin em-
bareo, csto ofrecía tales inconvenientes 
que fué inmcdiatamente descartado. 
Una construccïón muy somera se arruï­
na facilmence, el estado del ara podia 

agravarss a pesar de esta, se privaba de su contem plación a las personas cuidadosas, y la garita que era 
preciso consi ijuir liabría destruído por completo el armónico ambientc del jardfn, inconveniente muy gra­
ve SI se tienc en cuenta que se procura ir replantando en Ampurias la vegetación clasica que pruniti-
vamente poblaba sus jardines, logrando asi mayor ambicntación y alegria. 

Por lo tanco, hubo c|ue planrear cl problema del traslado y consolidación. La operacíón resul-
caba delicadísima y falta de tradición, lo que cxigió rcsolver muchos detalles y problemas conforme se 
iban presentando. Para ello se traslado a Ampurtas el ptestígioso restaurador de los Museos de Arte 
de Barcelona don Manuel Grau, acompanado por el equipo técnico que tan acertadamente dirige. A 
todos queremos agradeccr el amor y tacto pucstos en la salvación de esta pieza artística. También me-
rece nuestro reconocimiento el Director del Museo de Arte^ don Juan Ainaud de Lasarte, que hizo cuanto 
"stuvo a 511 alcance para la recuperacion y salvación de estos testos de la pintura romana, tan raros en 
nuestro país. 

El éxLtü acompaiíó todas las manipulaciones necesarias, muy peligrosas, ya que la tcccníca em­
pleada al pintar el ara v que ya liemos descnto, las hacúi mucho mas débiJes que los frescos corríentes. 
En estos exístc una gruesa capa de estuco completamente empapada de pigmentos colorcados, que salva 
incluso los desconchados superficiales y aglutina mejor las substancias cromaticas, En los murales de la 
Edad Víedia existcn circunstancias favorables, como el estar dentro de Iglesias, e incluso las capas de 
cal con que a veces se recubrieron, que si bien ensuciaron transitonamcnte las pinturas, las preservaron 
muchas veces de perjudiciales agentes externos. Lo niismo piiede decirsc de ias pinturas antiguas, pro-
tegidas muchas veces en hipogeos, camaras' funerarias, e t c ; tal es el caso de las decoracioncs egipcias, 
etruscas, etc. En los conjuntes mas importantcs de pinturas de cxcavación (Pompcva y Herculano) se 
produjo tambtcn la cuTunstancía benèfica de estar rccubícrtas por gruesas capas de cenizas volcanícas, 
que si por una parte acabaron coii diclias ciudadcs, por otra las precintaron et rclativo buen estado para 
la posteridad. 

En el caso del ara de Ampunas, la fina capa de mortero o estuco de cal que cubría la superfície 
de la obra de fragmentes de barto cocido y de basto mortero era delgadísíma y estaba mal adherida a 
la superficic de la obra de tipo mural, que en muchas zonas aparecía practicamente dcsprendida y a 
punto de desmoronm'se. La primera y delicadísima labor fuc hnipiar codo lo posible la superfície pintada 
de la natural suciedad de la excavación, sobre todo del polvo y de las adhercncias terrosas. El o.·abajo 
tenia que realizarse siempre in situ y a la intempèrie, ya que el ara era intocable —so pena de descruc-
ción ínmediata—T del lugar donde habta sido ballada. Hubo que aprovechar, por lo tanto, días muy 
secos, que ofrecieran una atmosfera lo mas parccida posible a la que artificialmente se crea en tallcres 
y laboratorios espccializados. Esto constituye ya una gran dificultad en Ampurias, trabajando sobre 
una pieza situada al aire libre y a pocos metros delaplaya. 

En cuanto lo pcrmiticron el estado higro métnco y la favorable direcctón de un viento seco que 
soplaba desdc tierra, se procedió a fijar cuidadosamence el color en las zonas donde In acción del tiempo 
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liabía rcducjclo cast a polvo lïno [05 pigmencos col^rances. Para cllo se utilizó la goma laca blanca en 

sòlución ligera y proccdiendo por repccidos y suaves coques hasca que este aglutinance fué penetran-

cío en la masa porosa del polvo. 

Asegurada ya la incegridad de las pinruras, se aplico al ara la cccnica normal de arranque de las 

cbmposiciones muralcs al íresco de cipo corrien te. Precisamence en nuestros Museos de Arce existe 

una excelente cradtción tècnica, debido a las nuíncrosas puicuras murales romanicas que se han ha-

llado en sus iglcsias, y que han sido arrancadas para asegurarlas v crasladarlas a los Museos, o en 

ccros casos para volvcrlas a diL'jar en el monumento origmario, però convercidas va en obra pictòrica 

mueble, es decir, facdmente cransporcable, lo que las asegura en casos de ruïna del edificio, de gue-

n-as, etc, ."- •.- ' ' - : . 

••'• ' ' Esta tècnica es sobradamente conocida para entrar en detalles minuciosos. Esenctalmente consis-

te ' en aplicar sobre la superfície que se va a arrancar una tela encolada, procurar)do que no quede la 

menor bitrbuja de aire tntermedia. Cuando la tela esca conipietamente seca se procede a levancarla, 

arrancando al mismo ciempo la capa de pintura subyacente, comenzando por los bordes y ayudando al 

despegue con inscriunentos de corce modcrado y muy ancho, parecido a las raquetas que utilizan los 

pintores de paredes para limpiar las superfícies sucias de éscas. Dcspués de esta operactón se obtiene la 

pmcíira separada, però vista al revés. Es preciso hacer una labor semejancs, però a la inversa. Para ello 

se crasladaron ya las primcras celas, con la p intura pegada, a los talleres de Barcelona, y allí se procedió 

a encolarlas por la parec libre de la pintura v adheriries una nueva tela. Cuando esta nueva base estuvo 

perfeccamence seca, se quieó la primera tela aplicada cracandola con abundance agua hirviendo, que di-

solvió la cola. Lucgc hubo que dejar secar nuevamence, ya que cl agua se filtra hasta la tela de basc. 

FmalmenCe, se Iimpiaron los restos de cola sobrante que ensuciaban la superficie de la pintura, y cras 

nueva desecación quedaron las pmturas listas para su nuevo montaje. 

Este planteó nuevos problemas, no solo de tècnica rescauradora, sino también musi^tstica. Las 

telas con pinturas murales normales suelen montarse bien tensas sobre bastidores de madera que luego 

sé colocan en superfícies arquitectónicas heçhas en Ips museos, adaptandose a las formas y dimensiones 

de las originarias. En el caso del ara de Ampurías nos encontramos con varias telas, correspondiences cada 

una a una de las caras o superfícies que conserva ban pmturas. El montaje en bastidores hubiera asegu-

rado su conservación y fàcil'manejo, però dificultaban la exposictón, descruían el efecto del monumenco 

y perjüdicabah su valor arqueológico. Tras varias vacilaciones se llego a una solución perfecca y de lògica 

_tan elemental : proceder exactamence igual que en las pinturas de Iglesias medievales. Como es natu­

ral, exigían unas superfícies idénticas a las del ara a la que pertenecieron, y para ello se conscruyó un 

ara nueva y completa, exactamence igual a la originaria, que pudo coptarse facilmente. La primitiva 

tiivo que desccharse como base, por su mal escado. La nueva ara se construyó de cemento, ofreciendo 

la ventaja de que en lugar de una pieza se hizo en cinco, correspondiences a los escalones del basamen-

to, del cucrpo centrat \- de los dos elementos superiores de remate. Esto permite su facil traslado y 

montaje, ya que al fraccionaria en piczas se dividc el peso que, ademas, se aminoró de manera extra­

ordinària por hacerse las piczas conipietamente huecas. Esto permite su manejo a mano por eres o cuatro 

hombres, miencras que-'la pieza compleca y maciza exigtría el empleo de una pequena gtúa o de otros 

aparatós auxiliares. La manejabilidad de la picza quedo demostrada practicamence al ser facilmente tras-

ladada desde el taller al palacio donde se celebro una exposición de obras arti'sticas y rescauradas, y desde 

éste, al Musco Arqueológico de Barcelona, donde quedo expucsca durante varias scmanas, hasta ser 

finalmente trasladada a su descino definicivo, en el Museo Monografíco de Ampurias . 

.1 -La seriedad de la restauración fué absoluta, ya que toda la pintura que se conserva es autentica, 

a'unque habría sido muy facil completar o reavivar partes. Pcro se prefirió presentar la verdad absoluta a 

realizar una obra seniínueva y caprichosamente fancaseada. En la actualidad çstos restos de pintura ro­

mana adornan el Museo de Ampurias , mientras unas copins bien imicadas ocupan el lugar del monu-

mento, cuya estructura arc]uicectónica anterior permanece en cl mismo lugar en donde fué hallado, ya 

que solo se retiraron de él las capas pintadas. 

El éxico de esce procedimiento nos animarà a repecirlo en otros kigares donde se presertte la 

necesidad de conservar tan belles rescos del arte anciguo, salvàndolos de su segura dcstrucción si se les 

abandona al aire libre, como sucede siempre que se excavan los restos de mansioncs romanas, freciiente-

ntcnte ornados con pinturas jnurales, de los que esperamos nos dara Ampurias nuevas aportactones. 
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